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Desde una ti/furtf (¡tu no t^s de la ('poca de "Geriúu". Uv miradíir de buena 
parte de la <'ittra¡/ab!r ciudad, desde uno de esos cdificioH singulai-i'íi, lnifiitaf 
dv !u ailurtíi ffcntiidmse f/iic—ftifulmeiifí i/a vo tiene t'niicamente ION cldaicnN 
cumpatiariofi. 

Los miradores y «CrAIÓHÍ » 

Ese invento de la propaganda, que nos dom i 
na y nos encanta a la vez, envuelve un s inúmero 
de cosas y las t rans fo rma, Quien sabe si podría 
af i rmarse lo que ya ha sido ob je to de estudio en 
algún congreso de ciencias ant ropo lóg icas: la 
progresiva deshumanización por causa de la vida 
moderna ; d igamos — tan t ím idamente como se 
qu iera, pero d igámoslo — que hay en general 
una ocu l tac ión del human ismo. 

Par t icu la rmente las ciudades en su aspecto 
f ís ico son buenas víct imas de esa de fo rmac ión 
un i fo rm is ta que la propaganda y su r i t m o de 
pseudobienestar que promete , clava a su espalda 
en un pro longado día de santos inocentes. El 
bosque de anuncios-órdenes sobre lo que hay 
que compra r , comer y vest i r , para llegar a ser el 
más fuer te , el más seguro y el mas elegante, 
jun to con le selva de los fenómenos y espectácu
los de masas, imperat ivos luminosos y vorágines 
de tráf ico rodado y sonado, sumado todo a los 
confabulados medios de comunicac ión social , es 
demasiada espesura para poder ver el árbol en
trañable de la c iudad para v iv i r y t raba ja r a 
gusto. Al con t ra r io , aquel bosque se nos va repo-
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blando con t inuamente , sin tala posib le. Un sím
bolo plást ico sería el enmarañado de antenas tv 
del paisaje urbano — ¿defendido o atacado? — 
con la abstracta telaraña sobre la soñol ienta 
estancia. 

Así «modernizada» la c iudad, el ros t ro que 
debería sernos quer ido se nos vuelve ocu l to , y 
así son explicables ciertas inhib ic iones y no po
cas ret iradas a lugares apartados «del mundana l 
ru ido» . Nunca como hoy habían exist ido tantas 
publ icaciones, consejos y faci l idades para con
seguir el con fo r t hogareño, y nunca como hoy se 
había v iv ido tan a disgusto y tan incómodamen
te en las c iudades; no es aventurado decir que 
el sent ido de nuestra comun icab i l i dad social 
está evoluc ionando negat ivamente. 

Uno de los más agudos observadores que ha 
tenido nuestra c iudad fue el Rdo. Dr. Carlos de 
Bolos, «Ger ión». Consideraba é! que la eclosión 
de la propaganda más impres ionante se realizaba 
los días de fer ias de Gerona; ello era s iempre 
mo t i vo de algún «Ángulo de la c iudad». En el 
t i tu lado «Pol icromía de las fer ias» escribía que 
«no son solamente las carteleras lo que hiere 
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nuestros o jos, sino una in f in idad de es^iuinas, 
zócalos y co lumnas que aparecen revestidas de 
papel mu l t i co lo r que el B2ar convier te en una es
pecie de rompecabezas desconcertante. Siempre 
en colores que si por un lado nos atraen por 
o t r o 5on capaces de hacer rodar la cabeza mejor 
sentada, hasta imaginarse que las calles, las pla
zas, los puentes, los árboles, la c iudad toda es un 
car te l» . El rompecabezas desconcertante, a vein
te años justamente de aquel «Angula» es el p lato 
de cada día del año. Hoy, todo el año «es un 
car te l» . Y la c iudad, ocul ta ba jo un impermea
ble de anuncios, de envo l to r io de negocio a la 
v is ta , de d i recc ión única hacia la invers ión, de 
edif icaciones intoxicadas de colosal ismo, se nos 
va despersonal izando. 

Se impone recuperar la v is ión de la c iudad. 
Es necesario volver a podrir la m i ra r . Amar — de
cía Saint-Exupéry — es m i r a r ¡untos hacia un 
m i smo hor izonte. Hoy que el hor izonte está de
masiado inv is ib le , se hace d i f í c i l m i r a r comun i 
tar iamente. Hemos de asomarnos a los mi rado
res de Gerona, si somos capaces de encont rar los . 
Era un verdadero descubr idor de mi radores ur
banos, Ger ión. M i ra r , para é l , era v i ta l elemen
t o : Fages de C l iment le dedicó aque! genial epi
grama «No v iu pas a les estrelles, mossén Caries 
de Bolos, ba ldament no t ingu i orelles, a m b cada 
ull hi veu per dos». M i r a r era el aire de su respi
rac ión, y en un ar t ícu lo escribía asf: «Los que 
andamos po r la calle a ras de t ie r ra tenemos una 
idea incompleta de la c iudad. Los miradores 
ideales son los altos edi f ic ios erguidos en el 
m i smo núcleo urbano y sobre todo los campa
nar ios. Seríamos muchos los que pagaríamos 

billete de entrada para ir a gozar del espectáculo 
a c incuenta metros sobre la calle, un panorama 
inédi to que con t r ibu i r ía a hacer amable y respe
table nuestra c iudad». Uno de los mi radores más 
(iCariciados por Ger ión era Pedret: «Hoy que los 
recursos cont ruc t ivos han progresado considera
b lemente, parece que no sería d i f íc i l hallar una 
solución a base de una especie de balcón asoma
do o colgante a lo largo de la ori l la. Nosotros lo 
hemos pensado muchas veces y nos viene la idea 
siempre que vamos por allí, pero mucho nos te
memos que todo se quede en fantasía por los 
siglos de los siglos.» 

Aquí se abre la sugerencia de nuestro comen
ta r io de hoy. La c iudad sigue en deuda con su 
cron is ta , afanoso buscador de miradas y mi ra
dores sobre Gerona. Hoy que la montaña de 
Mon t j u i ch va a conver t i rse en un parque, ¿no 
podría su urbanizador recordar , perpetuar, el 
nombre de «Ger ión» en algún sector del «balcón 
colgante» en que se conver t i rá el Parque, a ma
yor a l tu ra que el soñado por mossén Bolos? El 
detalle cív ico que representaría el homenaje de 
las artes plásticas, sería agradecido po r los ge-
rundenses, por la c iudad. Así sería p lenamente 
verdad aquella a f i rmación del Dr, Luís Per icot : 
«Gerona repleta de pasado y de v i ta l idad entra
ñables sabe resist ir la acción demoledora del 
modern ismo en lo que éste pueda tener de per
tu rbador» . Y en la evocación de Gerión añadía 
estas palabras: «Gerona merecía un cronis ta 
como él y la Providencia se lo o to rgó» . Unas 
palabras que, c ier tamente, no deberían ser 
o lv idadas. 
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